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Hojas para Padres 
Preparando el ambiente para la Iglesia Domestica * 
* El término iglesia doméstica se refiere a la familia, la más pequeña célula de creyentes 
unidos en Cristo. Aunque recuperado recientemente, el término viene desde el siglo 
primero D.C. En griego la palabra ecclesiola se refiere a “pequeña iglesia”. La Iglesia 

antigua entendía que el hogar es tierra fértil para el discipulado, la santificación y santidad. 

 

El Buen Pastor 
 
Pronto escucharemos la parábola del Buen Pastor que se proclamará en la liturgia del Domingo. El 
cuarto domingo de Pascua es nombrado amorosamente “el domingo del Buen Pastor”.  Esta parábola 
será familiar para tu hijo, es importante hacer notar que toda esta parábola es ofrecida al niño 
progresivamente dentro del curso de tres años. El niño pequeño recibe solo los siguientes pasajes:  
Juan 10: 3(b) -5, 10(b) -11, 14 –16. 
 

 
“las ovejas escuchan su voz, Y a sus ovejas las llama una por una y las saca afuera. 
Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas y las ovejas le siguen, porque 
conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño; si no que huirán de él, porque no 
conocen la voz de los extraños. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en 
abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Yo soy el 
buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen a mí, como me conoce el 
Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, 
que no son de este redil; también a estas las tengo que conducir y escucharán mi voz, y 
habrá un solo rebaño, un solo pastor.” 

 

Lee la parábola del Buen pastor con tu hijo 
Esto puede convertirse en su oración de la noche,  
leyendo unos versículos cada noche. El niño   
pude ofrecer su propia observación acerca de  
la parábola.  Pueden meditar juntos: 
 ¿Cuándo escuchamos la voz del Buen Pastor? 

 

Hagan su propia tarjeta de oración 
Escojan un versículo o una palabra de la 
parábola que el niño quisiera escribir en una 
tarjeta de oración. La tarjeta puede colocarse 
en el Rincón de la oración de la familia, o un 
lugar de oración dentro de la recamara de tu 
hijo. 

 
• Como Hacer Tarjetas de Oración- una guía para padres 
• Como poner un Rincón de Oración en casa
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Ilustra la Parábola 
Recuerda que queremos enfocarnos en el PROCESO de crear arte, el lugar del PRODUCTO en sí 
mismo. Esto quiere decir que buscamos que nuestros niños exploren y experimenten con 
diferentes tipos de papel y media, en lugar de estar preocupados por cómo se verá el producto 
final. Considera establecer una Repisa para Arte para tu niño este verano. Para empezar, busca 
lápices de colores, papeles de diferentes colores, papel para atrasar o dibujar, o lo que tengan 
casa. No te preocupes si no encuentras mucho papel en casa, o si el que tienen necesita 
ocuparse para la escuela. Una catequista recuerda que su papa traía a casa planos del trabajo, 
y ella podía utilizar la cara “limpia” como papel para arte. Otra notó que cuando visitaba a sus 
abuelos, no tenían papel para dibujar, así que utilizaba la orilla del boletín de la iglesia para sus 
dibujos. Otra alternativa puede ser la parte de adentro de una caja de cereal. Nuestros pequeños 
artistas disfrutarán utilizar todo tipo de materiales para poder expresar lo que está su corazón. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
Joseph, de seis años, dijo, “Jesús dice ‘yo soy el Buen Pastor. Las ovejas me siguen a 
donde yo voy, Nunca irán con un extraño. Me conocen de memoria.’” 

Una palabra sobre las Parábolas 
Cuando estamos en el atrio con los niños, anunciamos la parábola, meditamos con los niños y 
nos preguntamos juntos sobre las parábolas de Jesús. Permitimos que los niños trabajen con 
los materiales como parte de su propia meditación, así como el tiempo de silencio, oración y 
canción. Lo más difícil para nosotros los adultos es simplemente detenernos y estar quietos.  
No queremos intervenir entre la palabra de Dios y el niño. En las parábolas permitimos que la 
escritura de la enseñanza. No les decimos a los niños como interpretar las parábolas, tampoco 
les ofrecemos definiciones de las parábolas ya que la misma interpretación, formula o 
definición no haba lo mismo a todos en el mismo momento.  

Después de escuchar la parábola 
del Buen Pastor, El niño de 7 años, 

se quedó sentado en silencio y 
respondió, “Él no es el Buen 
Pastor, ¡es el GRAN Pastor!” 
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